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PERSONAJES  ACTORES 

FLORINDA Esperanza  Marín. 

EL  PADRE  AMBROSIO Juan  Bordas. 

LEONARDO  EL  BANDIDO Santiago  León. 

EL  PADRE  GUARDIÁN Rafael  Fernández. 

FRAY  GASPAR  (lego) Antonio  García  Ibáñez. 

CHUPA-  CIRIOS Ramón  Alonso. 

EL  ANDALUZ Enrique  Manzano. 

FRAILE  SECRETARIO Enrique  Vidales. 

UN  VIEJO Carlos  Alonso. 

OTRO  ÍDEM Eduardo  Sopeña. 

UNA  MUJER Carmen  Guervós. 

OTRA  ídem Julia  Berri. 

DN  BANDIDO Eduardo  Sopeña. 

OTRO  ídem Carlos  Alonso. 

Frailes,  pobres  de  arribos  sexos,  aldeanas,  bandidos  y  coro  general 


La  acción  en  un  lugar  de  España.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Nota.     Suprimiendo  loe  cantables,  podrá  representar  esta 
obra  toda  Compañía  dramática. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Claustro  de  un  convento  de  frailes.  A  la  izquierda,  sin  verse,  el  altar 
de  una  capilla  provisional,  que  puede  cubrirse  con  una  cortina 
corrediza.  Puerta'  grande  al  fondo  que  permite  ver  el  jardín  con 
árboles  y  plantas.  Pulpito  portátil  sobre  columna  á  la  izquierda 
segundo  término  y  confesonario  á  la  derecha.  Delante  del  pulpito 
un  reclinatoiio  mirando  oblicuamente  á  la  capilla  y  al  público. 
Dos  candelabros  grandes  con  cirios  á  los  lados  de  la  capilla.  Cua- 
dros de  los  pasos  con  velas,  repartidos  en  el  claustro,  y  sillones  de 
cuero.  Ultimo  término  izquierda  la  cuerda  de  una  campana  y  en 
el  rincón  una  caña  para  apagar  las  luces. 


ESCENA  PRIMERA 

PADRE  GUARDIÁN,  PADRE  AMBROSIO,  FRAY  GASPAR  y  CORO 
DE  FRAII-ES.  Todos  con  las  capuchas  puestas  cantan  arrodillados, 
dando  frente  á  la  capilla.  El  Padre  Guardián  en  el  reclinatorio  y 
Fray  Gaspar  colocado  el  último  y  sentado  sobre  los  talones,  dando 
cabezadas  y  bostezos  que  patentizan  mucho  sueño  y  pocas  ganas  de 
rezar.  Se  oyen  tres  campanadas. 

Música 

Y  Ángelus  Domini  nuntiavit  Marice. 

R  Et  concepit  de  Spiritu  Sancto. 

Ave  María. 
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Y  Ecce  ancilla  Domini. 

R  Fiat  mihi  seaindum  verbum  tuum. 

Ave  María. 

Y  Et  Verhum  carofadum  est. 
R                     Et  hahitavit  in  nobis. 

Ave  María. 

Y  Orapro  nóbis,  sandaDei  Genetrix. 

R              TJt  digni  effidamur  promissionibus  Ckristi. 
Oremus, , Amen. 


Hablado 


GuAR.  Santos  y  buenos  días  nos  dé  Dios,  (santiguán- 

dose.) 
Frailes        Así  sea,  Padre  Guardián.  (Todos  se  levantan 

después  de  santiguarse  y  van  desfilando  y  besando  la 
mano  al  Padre  Guardián,  menos  Fray  Gaspar  que  ha- 
brá quedado  dormido  en  la  posición  que  ocupaba.) 

Amb.  ¡Hermano  Gaspar!  (Tocándole  con  delicadeza  para 

despertarlo.)  ¡Hermano  Gaspar!  (Más  fuerte.) 

Gas.  (Despertaudo  sobresaltado.)  ¡Ya  VOv!...  ¡Caiiastos! 

(Con  mal  humor.)  Que  110  le  dejan  á  uno  ter- 
minar sus...  oraciones.  (Restregándose  los  ojos  y 
**  desperezándose,  se  dirige  el  último  á  besar  la  mano  al 

Padre  Guardián.)  ¿ApagO,  Padre? 
Guar.  Apague,  hermano.  (Fray  Gaspar  coge  la  caña  que 

llevará  unas  yerbas  en  la  punta  y  apaga  con  ellas  las 
luces,  corriendo  luego  la  cortina  que  figura  cubrir  el 
altar.  Otro  fraile  tira  de  la  cuerda  repetidamente  y  se 
oye  la  campana.  Está  amaneciendo.) 

Gas.  (ai  que  tira  de  la  cuerda.)  Toque,  toque  fuerte. 

Que  madrugue  todo  el  mundo  como  nos- 
otros. La  lástima  es  que  se  halla  lejos  la 
campana,  y  es  pequeña,  (los  frailes  van  saliendo 

sucesivamente.) 

Guar.  No  se  marche,  Padre  Ambrosio.  Tenemos 

que   hablar.  (e1  Padre  Ambrosio  se  disponía  á  salir 
y  se  detiene.) 
Gas.  (Canturreando  mientras  corre  la  cortina.) 

Secretito  de  padre, 
día  de  ayuno; 
ó  lo  oimos  los  dos, 
ó  sobra  uno. 
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(Deteniéndose.)  Y  el  que  sobra  soy  yo,  me  lo 
estoy  figurando. 

GuAR.  ¿Qué  murmura,  hermano  Gaspar? 

Gas.  Es  que  rezo.  Padre  Guardián,  (intenta  irse  re- 

zando.) 

GüAR.  Quédese  también. 

Gas.  (Aparte.)  Pues  no  sobro.  ¡Milagro!   ¡Milagro! 

(Santiguándose.  Cesa  la  campana  y  sale  el  ultime 
fraile.) 


ESCENA    II 

PADRE  AMBROSIO,  PADRE  GUARDIÁN  y  FRAY  GASPAR 

GuAR.  Voy  á  encomendaros  una  empresa  que  afec- 

ta beneficiosamente  á  los  intereses  del  con- 
vento, pero  habéis  de  guardar  la  mayor  re- 
serva,  (cou  tono  solemne  y  misterioso.) 

Amb.  Probada  os  tengo,  Padre,  mi  prudencia. 

GuAR.  De  la  vuestra  no  desconfío. 

Gas.  Pues  yo  sé  muy  bien  guardar  los  secretos. 

GuAR.  En  la  conciencia  de  los  demás,  si  se  cuenta 

con  ella.  Por  eso  quiero  advertiros,  y  si  guar- 
dáis éste,  será  el  primero  de  vuestros  alzados. 

Gas.  Lo  que  á  mí  me  confían  sé  reservarlo.  ¿A 

ver  si  sabe  alguien  los  jamones  que  tiene  la 
despensa,  ni  los  toneles  de  añejo  la  bodega?  • 
Lo  que  nadie  me  cuenta  y  yo  averiguo,  bien 
puedo  divulgarlo,  como  amo  y  señor,  aunque 
se  chinchen.  (Aparte  )  ¡Chúpate  esa! 

GuAR.  Habláis  demás,  hermano  Gaspar,   'ueconvi- 

uien<k).) 

Gas.  Demás.  Demás.  Cuando  salgo  á  recoger  li- 

mosnas, bien  sabéis  decir  que  con  buenas 
palabras  todo  se  consigue,  y  yo  veo  que  en 
la  plaza  del  pueblo  se  coloca  un  charlatán,  y 
por  cada  torrente  de  embustes  y  simplezas, 
vende  un  fardo  de  específicos. 

GuAR.  La  vida  del  claustro  exige  mayor  recogi- 

miento. 

Gas.  Eso  será  para  los  padres,  que  sólo  se  comu- 

nican con  Angeles  y  Serafines  sordos  y  mu- 
dos por  lo  visto,  no  para  el  lego,  entendién- 
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doselas  con  los  seres  de  este  mundo,  que  al 
ver  á  un  fraile  con  la  alforja,  hay  quien  ha- 
bla más  que  una  cotorra  y  grita  más  que  un 
mochuelo. 

GuAR.  Bueno,  hermano  Gaspar.  Es  un  pecado  em- 

plear mal  el  tiempo  y  con  vos  se  pierde  las- 
timosamente. 

Gas.  Estoy  aquí  porque  lo  mandasteis,  y  cuando 

pican  hay  que  rascarse.  (Accionándolo.) 

Guar.  Yo  tuve  la  culpa  de  vuestra  detención,  pero 

no  soy  responsable  de  vuestra  charla  sempi- 
terna. (^Ordenando  friamente.)  Distribuid  la  SOpa 

á  los  pobres,  encargad  por  hoy  á  otro  lego 
de  la  cocina  y  disponeos  á  partir  acompañan- 
do al  Padre  Ambrosio. 

Amb.  (sorprendido.)  ¿Yo  he  de  saHr,  Padre  Guar- 

dián? 

GüAR.  Es  indispensable.  Sólo  en  el  talento  é  ilus- 

tración de  un  padre  como  vos,  puedo  fiar- 
me. 

Gas.  Aunque  yo  no  sea  padre,  puedo  serlo  tam- 

bién, si  llega  el  caso. 

Guar.  Nadie  os  pregunta,  hermano  Gaspar. 

Gas.  Pero  bueno  es  saberlo,  Padre  Guardián. 

Guar.  (ai  Padre    Ambrosio.)   ¿Tcneis   noticias   de  la 

manda  piadosa  que  está  en  litigio? 

Amb.  Sé  que  el  convento  ha  de  percibirla,  pero 

ignoro  su  procedencia. 

Gas.  ¡Como  que  viene  del  otro  mundo! 

Guar.  Callad,    hermano,     (interrumpiéndole,    ai    Padre 

Ambrosio  )  Al  hacer  las  excavaciones  para  la 
cimentación  de  la  torre,  encontróse  una  se- 
pultura y  en  ella  un  féretro  de  hierro  que 
encerraba  una  momia. 
Gas.  Era  momio,  Padre  Guardián,  (los  Padres  se 

ríeu  sin  poderse   contener.) 

Guar.  Aquel  cuerpo  fué  de  un  sacerdote  que,  es- 

crito en  un  pergamino,  llevaba  consigo  la 
disposición  testamentaria  de  que  al  morir  el 
último  heredero  por  línea  directa  pasase  á 
este  convento  toda  su  fortuna. 

Gas.  ¿y  es  muy  grande.  Padre  Guardián? 

Guar.  Según  reza  en  los  papeles,  considerable. 

Amb.  ¿En  los  pergaminos  de  la  momia? 
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Gas.  Del  momio.  ¿No  le  dije  que  era  momio? 

GuAR.  Momio  es,  en  efecto,  para  la  iglesia  y  la 

torre,  hoy  en  ruinas  y  en  cuya  reparación 
habrá  de  emplearse  toda  la  herencia. 

Gas.  ¿y  no  ingresa  nada  en  la  despensa?   (contra- 

riado.) ¡Bien  se  conoce  que  el  testador  no  era 
fraile! 

Guar.  Terminados    los    trámites    legales,    indica 

nuestro  procurador  que  vaya  del  conventa 
la  persona  que  ha  de  hacerse  cargo  de  la 
manda. 

Amb.  ¿y  soy  yo  el  destinado  para  esa  empresa?" 

(Contrariado.) 

GuAR.  Para  vos  tengo  otorgados  los  poderes. 

Gas.  ¿y  yo  qué  pito  toco? 

GüAR.  Acompañáis  al  Padre  Ambrosio  y,  mientras 

él  se  ocupa  de  ese  asunto,  recogeréis  como 
es  costumbre  las  limosnas  é  iréis  á  incorpo- 
raros donde  os  indique,  para  regresar  junto» 
antes  de  la  noche. 

Gas.  De  modo  que  para  mendigar  puerta  por 

puerta  con  la  cara  triste  y  el  mirar  al  suelo,. 

(Haciéudolo    exageradamente  )    recibiendo    CStufi- 

dos  y  oyendo  á  cada  paso  «perdone,  herma 
no»;  (Remedando  )  «á  trabajar,  gandules»;  (cor 

distinta?   voces    y    actitudes.)    y    á   los    que    dau^ 

«tome  y  no  vuelva»;  «así  se  engorda,  cacha- 
lotes», y  otras  mil  lindezas  que  no  quiero 
repetir,  es  bueno  el  heimano  Gaspar,_  sin 
más  compañía  que  la  muía  flaca  y  coja,  y 
cuando  hay  que  recoger  dineros  contantes  y 
sonantes,  pudiendo  entrar  con  la  cara  satis- 
fecha y  la  frente  alta,  (Haciéndolo  también.)  que 
vaya  un  padre  y  que  lo  escolte  un  lego,  (in- 
comodado.) 

GcAR.  Sois  la  constante  protesta. 

Gas.  ¿y  de  qué  me  sirve? 

GüAR.  (con  severidad.)  Haced  lo  dispuesto  y  volved 

pronto. 

Gas.  Voy.  (.Aparte.'  Está  visto;  para  ser  fraile  hay 

que  ser  padre...  padre...  y...  (ei  Padre  Guardián 
lo  mira.)  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cie- 
los... (Sale  rezando  y  cruzando  las  manos  con  hipo- 
cresía.) 
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ESCENA  111 


Amb. 

OüAR. 

Amb. 

GUAR. 

Amb. 


GuAR. 

Amb. 

GuAR. 

Amb. 

GuAR. 

Amb. 


El    PADRE    AMBROSIO    y   el    PADRE    GUARDIAN 

Habéis  olvidado  mis  ofertas.  Yo  no  puedo 
salir  de  este  convento. 
Lo  exigen  las  circunstancias.  Dios  no  os  to- 
mará en  cuenta  esta  salida  que  redunda  en 
esplendor  para  su  iglesia. 
No  hice  mis  votos  por  sacrificio,  sino  por 
pura  necesidad.  La  clausura  es  mi  salva- 
guardia. 

El  temple  de  vuestra  conciencia  y  los  ardo- 
res de  vuestra  fe,  no  sufren  peligro  alguno 
con  el  soplo  ponzoñoso  de  las  brisas  mun- 
danales. 

Sufre  y  peligra  la  tranquilidad  de  mi  espí- 
ritu. (Pausa.)  La  paz  del  claustro,  las  prácti- 
cas religiosas  y  este  saludable  aislamiento, 
confortan  mi  alma. 
¿Dudáis  de  vuestra  vocación? 
Aquí  respondo  de  ella.  Fuera  temo. 
¿Qué  os  intimida? 

Mi  historia,  Padre  Guardián.  Oidla  y  os  ha- 
réis cargo. 

Sentaos.  •  (Acerca   dos   sillones    y    se  sientan.)  Ha- 

blad. 

Si  ha  de  ser  completa  habré  de  referiros  lo 
que  sé  y  lo  que  presumo,  (suspira.)  Recuerdo 
como  un  sueño  de  la  infancia  la  casa  sola- 
riega de  mis  padres.  Ignoro  el  sitio  y  veo 
los  personajes.  Eran  pocos.  Tres  solamente. 
Un  señor  joven,  alto  y  brioso,  prototipo  del 
digno  caballero,  y  dos  niños  gemelos,  rubios 
y  sano5.  Aquel  señor  era  mi  padre;  los  ni- 
ños, mi  hermano  y  3^0,  únicos  descendientes 
de  la  familia.  Al  nacer  nosotros  murió  mi 
madre,  dejando  envuelto  entre  crespones 
aquel  nido  de  ventura.  Mi  buen  padre  dedi- 
có todos  sus  esfuerzos  á  cuidar  de  nuestra 
educación  y  fomentar  nuestra  fortuna,  pero 
muerte,  repentina  nos  arrebató  sus  cuidados 

y  sus  caricias.  (Pausa.) 
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GuAR.  En  la  tierra  no  podemos  apreciar  los  altos 

designios  del  Señor.  (Por  consolarlo.) 

Amb.  (cambiando  de  tofto.)  Un  pariente  se  encarga 

de  nuestra  tutela.  Realizó  todas  nuestra» 
fincas  y  decidió  partir  con  nosotros  para 
América,  en  busca  de  nuevos  horizontes. 
(Nueva  pausa.)  A  bordo  de  un  vapor  vimos 
alejarse  las  costas  de  la  patria  en  noche  tor- 
mentosa, como  presagio  de  horrible  desen- 
lace, (suspirando.)  Varios  días  llevábamos  de 
travesía.  No  recuerdo  cuantos.  Al  amanecer 
uno,  espléndido  de  sol  y  de  alegría,  estam- 
pido formidable  atronó  el  espacio.  El  vapor 
paró  su  marcha  y  súbitamente  comenzó  á 
sumergirse  por  la  proa.  Momentos  de  angus- 
tia. Escena  indescriptible.  Racimos  de  perso- 
nas flotaban  en  el  agua,  (con  mucha  vehemencia 
y  congoja.) 

GüAR.  ¡Misericordia,   Señor,   misericordia!   (conmo- 

vido. ) 

Amb.  La  fría   sensación   que   me  produjo  borró 

aquel  cuadro  de  mis  ojos  y  al  abrirlos,  há- 
lleme asido  por  instinto  á  un  protector  ma- 
dero, frágil  resto  flotante  de  aquella  podero- 
sa embarcación.  (Nueva  pausa.)  A  embate  de 
-  las  olas  luché  bastante  tiempo,  hasta  que- 
fui  cogido  por  un  barco  pesquero  que  halló- 
me en  su  camino.  Mi  hermano  y  mi  fortu- 
na irían  á  parar  al  fondo  de  los  mares,  ma& 
quise  convencerme  y  trabajé  para  vivir,, 
porque  era  preciso  vivir  para  buscar.  (Abati- 
dísimo )  Todo  fue  inútil  y  el  mundo  presen- 
tóse ante  mis  ojos  tan  cruel,  tan  imponente^ 
como  antes  presentóse  en  el  naufragio  la 
fiera  inmensidad  del  Océano,  (cubriéndose  el 

rostro  con  las  manos  ) 

GüAR.  La  vida  es  transitora,  Padre  Ambrosio,  y  en 

ella  recorremos  un  calvario  que  nos  abre  las 
puertas  de  la  eterna  felicidad. 

Amb.  El  mío  es  muy  amargo. 

GüAR.  Así  será  mayor  la  recompensa. 

Amb.  Ved,  Padre,  el  fundamento  de  mis  votos. 

GüAR.  Aquí  no  sumaréis  á  vuestras  penas  los  tris- 

tes desengaños  de  la  vida,  (Levantándose.) 
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Amb.  Por  eso  rehusaba  salir  de  este  convento. 

<xUAR.  Vuestra  salida  es  momentánea.  El  tiempo 

indispensable  para  firmar  los  documentos  y 
recoger  los  dineros.  Veréis  pocas  personas. 

Amb.  Si  no  hay  otro  remedio,  cumpliré  vuestras 

órdenes,  Padre  Guardián.  (Resignado.) 

GUAR.  Dios  os  lo   premiará.    (Dándole  la  mano  que  besa 

con  humildad  el  Padre  Ambrosio.) 

ESCENA  IV 

PADRE  GUARDIÁN,  FRAY  GASPAR,  el  ANDALUZ  y  pobres  de 
ambos  sexos.  Se  oye  gran  algazara  y  tumulto  en  el  jardín.  Los  Pa- 
-d res  retiran  sus  sillones  y  sale  el  Padre  Ambrosio  por  la  derecha. 
Fray  Gaspar  en  la  puerta  del  fondo  impide  el  paso  á  los  pobres  de 
ambos  sexos  que  pugnan  por  entrar  con  platos,  cazuelas  y  tarteras 
en  la  mano 

Música 


GORO 

Aparta,  lego, 

deja  pasar. 

Gas. 

(impidiendo  el  paso.) 

No  seáis  pesados. 

no  habéis  de  entrar. 

GORO 

(Empujándole  ) 

¡Quita  de  en  medio! 

Gas. 

No  puede  ser. 

Coro 

Al  Padre,  todos 

queremos  ver. 

Gas. 

Es  imposible. 

Coro 

¡Quítate  ya 

que  tienes  poca 

volunta! 

Gas. 

¡No,  señor! 

Coro 

Sí,  señor! 
Largo  ya. 

Gas. 

Mando  yo. 

Coro 

Eso  se  verá. 

Deje  que  entremos, 

Padre  Guardián; 

que  pedimos  justicia 

por  caridá. 

Oas. 

¿Por  caridad? 
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GUAR. 

Dejad,  hermano... 

Gas. 

(a  los  que  se  introducen.) 

[Fuera  de  aquí! 

GUAR. 

Que  los  pobres  mendigos 

vengan  á  mí. 

<jAS. 

(contrariado.) 

Pues,  que  pasen.  Que  pasen. 

€0R0 

(Mofáudose  de  Gaspar.) 

¡Vamos!...  ¡Al  fin! 

Gas. 

(ai  Padre  Guardián.) 

Con  buena  gente 

os  vais  á  ver. 

And. 

Dejadme  á  mí 

que  vo  hablaré. 

G-UAR. 

¡Hablad!  ¡Hablad! 

Gas. 

¡A  ver!...  ¡A  ver! 

¿Qué  os  sucede? 
Calla,  calla  si  es  que  puedes 

Coro 

que  vas  á  oir 

pestes  de  tí. 

Gas. 

¿Por  qué  escucharlos,  Padre, 

si  ocultan  la  verdad? 

Coro 

Nosotros  no  mentimos, 

si  no  ya  lo  verá. 

GUAR. 

Callad  y  que  hable  uno. 

Coro 

Callar,  no  puede  ser. 

Traemos  muchas  quejas 

que  tiene  que  atender. 

Hablado 

(Todos  rodean  al  Padre  Guardián  con  gran  algazara  y 
movimiento.  Fray  Gaspar  llevará  el  hábito  recogido 
por  delante,  enseñando  las  pieruas  y  calzoncillos  y  un 
cazo  en  la  mano.J 

G-üAR.  No  habléis  todos  á  la  vez  y  sabré  lo  que  os 

ocurre: 

Mujer  Yo  se  lo  diré  al  Padre  Guardián.  (Adelantán- 
dose ) 

Viejo  No,  yo  lo  contaré. 

Gas.  Mentiras,  Padre,  mentiras. 

Pobres        ¡Verdá,  mucha  verdá!  (Enfurecidos.) 

GuAR.  ¡Callad,  hermanos!  Callad  y  que  hable  uno. 

(con  tono  bondadoso.) 

Viejo  Que  lo  cuente  la  bachillera. 
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Mujer  No,  el  Andaluz. 

Pobres  ¡El  Andaluz!  ¡El  Andaluz!  (con  gritería  ) 

Gas.  Para  embustes  el  andaluz.  Es  lo  más  propio. 

Pobres  ¡Qué  se  calle  el  lego!  (Muy  excitados ) 

GuAR.  Silencio,  hermano  Gaspar.  (Pausadamente.) 

AkD.  Pos  verá  su  mersé.  (  .odos  escuchan  con  atención.) 

Tos  nozotros  venimos  de  varias  leguas  á  la 
reonda  pa  disfrutar  de  la  zopa  por  la  ma- 
ñana y  der  rancho  de  la  tarde,  conque  nos 
zocorre  este  zanto  convento.  Y  que  Dios  se 
lo  pague  á  güestras  zeñorías.  (Escupiendo.) 

Viejo  Mu  bien  hablao.  (con  mucha  caima  y  entonación.) 

And.  Pero  ez  er  caso  que  er  lego  no  cumpre  la  zór- 

nes  de  uzía  iluztrízima. 
Pobres         ¡No  las  cumple!  ¡No  los  cumple! 

Gas.  ¡No  las    cumple!  (Remedándolos  y    amenazándoles 

con  el  cazo.) 

GuAR.  Veamos,  hermanos,  veamos.  (Apaciguándolos.) 

And.  Conforme  vamo  llegando  colocamos  nues- 

tros cacharros  en  orden  de  parada  y  zuce- 
civamente  el  uno  ar  lao  del  otro,  pa  que  no 
haiga  preferencias. 

GuAR.  Así  lo  tengo  dispuesto.  (Mirando  á  Gaspar.) 

Pobres         Pues  no  se  hace.  No,  señor.  No  se  hace. 
And.  Fray  Gaspar  zale  con  la  olla  y  comienza  er 

reparto  (imitándolo.)  por  donde  se  le  antoja.  A 

la  Zoronda  por  ser  más  guapa.  A  la  Curra 

porque  murmuran  juntos. 
Gas.  Mentira,  padre,  mentira,  (confundido.) 

Pobres         Mucha  verdá.  Padre  Guardián. 
And.  y  lo  peor  der  cazo  es,  que  á  unos  le  zecha  la 

zopa,  á  otros  er  cardo  y  argunos  ná. 

Viejo  Mu  bien  hablao.  (con  la  misma  pausa  y  tono.) 

And.  y  ci  es  er  rancho,  lo  zaca  cá  día  más  malo 

y  más  picante. 

Gas.  Pa  calentarles  el  estómago. 

And.  Pa  que  rabiemos,  ezo.  Acina  ñor  da  un  ar- 

dor por  la  noche  y  unas  zangustias  que  nos 
zuben  del  estógamo  á  la  garganta,  que  yo  no 
ce  lo  qués. 

Gas.  Eso  será  acedías.  De  tanto  empinar,   (cou 

ademán  de  beber.) 
And.  ¿Hace  días?  (Mirando  al  lego    y    después  al  padre.) 

Hace  meces  que  lo  está  haciendo,  Padre 
Guardián. 


Gas.  ¡No  sois  poco  delicados!  A  caballo  regalado 

no  se  le  mira  el  diente. 
And.  Ar  caballo,  güeno.   Pero  der  rancho  no  dice 

na  er  refrán. 
GuAR.  Bien,  hermanos,  se  atenderán  vuestras  que- 

AxD.  Ezo  esperamos  de  güecencia,  por   ques  mu 

güeno. 

Glar.  Desde   hoy,   un   padre   presenciará    el   re- 

parto. 

\^iEjo  Mu  bien  hablao.  [coo  satisfacción  ) 

Pobres         Dios  se  lo  pague  al  Padre  Guardián. 

Mujer  Y  le  de  mucha  salú. 

AxD.  Y  la  gloria  en  el  otro  mundo,  pa   que  allí 

noz  ezpere  muchos  años. 

Gas.  No  entrarás  tú  en  ella,  falso,  acusón.  (^Ame- 

nazando.) 

And.  Ni  tú  tampoco,  lego  inzolente.   (Haciendo   lo 

mismo  ) 

Guar.  Paz,  hermanos,  paz. 

Gas.  ¡a  la  calle!  (Empujándolos.)  ¡A  la  calle!  (Levau 

tando  el  cazo.) 

Guar.  Hermano  Gaspar,  más  caridad. 

And.  Quead  con  Dios,  Padre  Guardián,  (lc  besa  la 

mano  y    escurriéndose  por    detras  de  todos    se    oculta 
en  el  Isdo  derecho  del  confesionario.) 

Guar.  Que  Él  os  acompañe.  (Bendiciéndoios  á  tiempo 

que    le  van  besando  la  mano  sucesivamente.  El    lego, 
desde  la  puerta,  les  va  amenazando  conforme    salen  y 
se  retira  detrás  del  último.) 
And.  (Aprovechando   la   salida,  se  mete  dentro  del  confeso- 

nario sin  que  lo  vean.)  Desdc  aqul  pucdo  obccr- 
var. 


ESCENA  V 

El    PADRK    AMB:^-0SI0,    el    PADRE  GUARDIÁN   y  luego  FRAILE- 
SECRETARIO 


Amb.  (saliendo  por  el  lado  derecho.)  Padre  Guardián, 

cuando   queráis  estoy  dispuesto   á  partir. 

(El  Andaluz  saca  la  cabeza  y  observa  ) 

Guar.  Al  momento  os  entregaré  los  papeles.  (Asoma 
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á  la  puerta  del    fondo  y  tira  de  una  cnerda    que  hace 

sonar  una  campana  )  Esta  será  ]a  Última  vez  que 
utilice   vuestros    servicios   fuera    del   con- 
vento. 
Amb.  Quiera  Dios  que  no  tengamos  que  lamentar 

mi  primera  salida. 

Fraile  ¿Llamabais,  padre?  (Apareciendo  en  la  puerta  del 

fondo  y  deteniéndose  en  ella  ) 

GuAR.  Traedme  un  rollo  de  pergaminos  que  halla- 

reis en  mi  aposento  y  decid  al  hermano  Gas- 
par que  se  prepare  á  partir. 

Fraile  Al  momento.  (Hace  una  reverencia  y  vase.) 

GuAR.  Olvidad  vuestra  historia,   padre  Ambrosio. 

Dios  os  puso  á  prueba  y  habéis  vencido. 

Amb.  No  lo  sé,  padre  (xuardián.  Huyo  del  mundo 

no  solo  por  virtud,  sino  por  miedo.  A  mi 
vista  se  presentaban  dos  caminos  3^  empren- 
dí uno.  El  que  creí  más  recto,  el  más  segu- 
ro. Sin  guía,  sin  afecciones  y  sin  famiha, 
temí  perderme  por  el  otro. 

Gl'ar.  La  iglesia  es  nuestra  madre  y  bajo  su  man- 

to protector  todos  somos  hermanos. 

Amb.  Pero  al  mío,  al  mió,  no  lo  encuentro. 


ESCENA  VI 

DICHOa    fray  GASPAR  y  el  FRAlLE-.-ECRETARIO 

Fraile  Aquí  están  los  papeles.  (Entrega  un   roUo  ai  pa- 

dre Guardiíni    y  el  hermano  Gaspar  dispuesto. 
Gas.  ¡Sooó,  muía!  Que  aquí  no  entran  animales. 

(Desde  la  puerta  del  fondo,  deteniendo  á  la  muía,  que 
aparece  con  aguaderas  y  sacos  vacíos.  La  deja  y  en- 
tra. )  Llevo  dos  sacos  para  los  cuartos.  ¿Ha- 
brá bastante?  (Hablando  muy  fuerte  y  destem- 
plado.) 

GuAR.  Os  dije  que  la  comisión  era  secreta. 

Gas.  (Bajando  la  voz.)  ¿Y  quién  escucha?    (Mirando  á 

todos  lados.) 
(e1  Andaluz  se  esconde  y  vuelve  á  asomar. J 

GüAR.  Las  paredes  que  lo  oyen  todo.  (Molestado.) 

Gas.  Pero  esas  no  hablan.  ¡Ay,  si  hablaran  las  de 

la  celda!  ¡María  santísima!... 
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Guau.  Imitadlas,  hermano  Gaspar. 

Gas.  (Aparte.)  |Como  si  fuera  yo  de  cal  y  canto! 

GuAR.  (ai  padre  Ambrosio.;  Tomad,  padre,  y  volved 

con  bien.  (l)áu.iole  el  rollo  de  documentos.) 

Amb.  Hasta  luego,  Padre  Guardián.  (Besándole  la 

mauo.J  Orad  por  mí.  (e1  padre  Guardian  lo  ben- 
dice.) 

Gas.  (Aparte.)  Solo  por  él.  A  los  demás  que  nos 

parta  un  rayo,  (coge  la  muía  del  diestro.)  i  Anda, 
muía,  que  hoy  no  vamos  solos;  llevamos 
padre! 

GuAR.  (l)esde  la  puerta,  viéndolos  alejarse.)  ¡Que  DioS  OS 

acompañe!  '^Vase  por  la  derecha.) 

AxD.  (Saliendo  del  confesionario  con  mucho    sigilo   y    pre- 

caución.) Era  cierto  lo  de  la  manda.  (Mirando 
con  cautela.)  Ya  están  en  camino.  Les  zeguiré 

la  pista.  (Hace  mutis  escurriéndose  de  puntillas  y 
mirando  &  la  puerta  por  donde  entró  el  Padre  Guar- 
dián.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto  de  bosque.  A  la  derecha  manantial.  Delante  de  el  gran- 
des piedras  que  pueden  servir  de  asiento.  A  la  izquierda  uu  pefióo 
capaz  de  ocultar  á  un  hombre. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  de  mujeres  de  la  aldea  que  llenan  en  el  arroyo  sus  cántaros  y 
cubos,  luego   FRAY  GASPAR  y  CHUPA-CIRIOS 

Música 

Coro  (Llenando  los  cántaros  y  moviéndose.) 

El  agua  del  arroyo 

no  retrocede, 

y  no  es  como  los  hombres 

inconsecuente. 

Por  eso  dicen  ellos, 

si  no  nos  quieren: 

«Niña,  yo  no  soy  río, 

y  si  conviene, 

quedan  se  las  promesas 

ó  atrás  se  vuelven.» 

Corriente  cristalina 

tú  que  comprendes, 

por  ser  mujer,  las  penas 

de  las  mujeres, 

al  recorrer  el  bosque 

con  voz  potente, 

le  dirás  que  el  arroyo 

que  te  sostiene, 

te  acaricia  en  su  lecho 

y  es  consecuente. 

Que  se  enteren  los  árboles 

y  á  los  hombres  lo  cuenten. 

Que  imiten  al  arroyo. 

Que  el  agua  los  enseñe, 

aunque  va  murmurando 

como  van  las  mujeres, 
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que  también  ella  es  hembra, 
aunque  atrás  no  se  vuelve. 

(Manifiestan  oir  ruido  por  la  izquierda.) 

¡Silencio!...  ¡Silencio! 
Algún  hombre  viene. 

(Se  agrupan  y  observan  con  recelo.) 

No  es  hombre...  Son  frailes. 

(Demostrando  temor  se  dirigen  al  costado  derecho.) 

No  resulte  el  bandido  y  nos  lleve. 

(Aparece  el  lego  tirando  del  ronzal  de  una  muía  car- 
gada de  limosnas  y  donativos  para  el  convento  y  de- 
trás Chupa-Cirios,  que  lo  acompaña  para  enseñarle 
un  atajo  que  acorta  el  camino.  Las  mujeres  les  ro- 
dean.) 

Gas.  ¡Arre  muía!...  ¿Queréis  hacer  paso? 

Coro  ¡Sóo  muía!...  ¡Detente! 

Oas.  Que  me  queda  un  camino  muy  largo 

y  la  tarde  ya  vence. 
€oRO  Hace  mal  en  marchar  á  estas  horas 

si  no  quiere  verse 
detenido  por  esos  barrancos. 

Gas.  (Asustado.) 

¡Jesús!...  ¿Qué  sucede? 
Chcp.  Nada  temas,  que  verse  el  bandido 

con  pobres  no  quiere. 
Gas.  jEl  bandido!...  ¿Qué  es  eso  que  dices? 

Chup.  Espera  y  atiende. 

Coro  Atención  que  sepamos  si  es  cierto. 

Chup.  (observando  por  todos  lados  ) 


Si...  lencio! 


Coro  (confiándose )  ¡No  viene 


Chup.  Ha)^  por  esos  montes  un  bandido. 

^:''-  1  ¡Oido! 

Coro  ]  ' 

Chcp.  Todos  aseguran  que  es  valiente. 

COHO  í  iMi-te! 

Chup.  Pues  dice  la  gente 

que  se  traga  fácilmente, 

de  un  tirón 

un  fraile  motilón. 
Coro  ¡Qué  simplón! 
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Gas. 

Chup. 


Coro 


Eso  no  es  posible. 

Cierto  que  lo  es. 

Lleva  ya  comidos  tres. 

Cogiéndolos  de  aquí, 

zampándolos  así, 
al  punto  se  los  traga  sin  sentir. 

Cogiéndolos  de  ahí, 

zampándolos  así, 
no  hay  quien  lo  pueda  resistir. 


Chup. 
Coro 
Chup. 
Coro 

Chup. 


('ORO 

Gas. 
Chup. 


Dicen  que  si  topa  con  un  lego. 

¡Fuego! 
Para  darle  al  pobre  el  gran  camelo. 
¡Cielo! 
Por  tomarle  el  pelo 
lo  revuelca  por  el  suelo, 
y  á  la  acción 
le  sigue  un  pescozón. 
¡Qué  simplón! 
Ño  será  eso  cierto. 
Eso  es  la  verdad 
puede  á  la  Comunidad. 


Coro  Cogiéndolos  de  aquí,  etc.,  etc. 

Hablado 

Gas.  ¿Estáis  seguro  de  que  existe  ese  bandido,  (> 

es  un  cuento  pa  meter  miedo?  (Desconfiando.) 

Chup.  ¿Un  cuento?  No  hay  casa  de  la  comarca  en 

donde  no  haya  estao,  porque  no  le  gusta 
dormir  al  raso.  Pregunta  y  en  todas  te  dirán 
que  es  apuesto  y  gallardo  como  pocos,  pero 
más  regalao  que  un  obispo  y  más  comod(')n 
que  un  fraile. 

Gas.  (Picajoso  )  Oye  tú,  ¿por  qué  no  haces  compa- 

raciones con  la  gente  seglar  y  dejas  las  so- 
tanas? (Todos  ríen.) 

Chup.  Porque  soy  sacristán  y  así  no  ofendo. 

Mujeres       Tiene  razón  Chupa  Cirios. 

Chup.  ¡Ves!  Estas  me  ponen  motes  á  mí  y  pudie- 

ran ponérselos  á  su  abuela. 
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Mujer  No  te  enfades  y  sigue  el  cuento.  (Dándole  en 

el  hombro  ) 

Chup.  Pues,  como  íbamos  diciendo,  Leonardo,  que 

así  le  llaman  al  bandido,  cuando  entra  en 
una  casa  pregunta:  -  ¿Tenéis  que  comer?— 
y  si  tienen,  dice: — Vamos  á  la  mesa,—  y 
come  con  todos.  Cuenta  chascarrillos,  aca- 
ricia á  los  chicos  y  requiebra  á  las  hembras. 
Si  no  tienen  nada,  tira  de  bolsiJlo  y  manda 
por  recado  para  todos,  de  lo  más  bueno  y  lo 
más  caro. 

(tas.  ¡Como  no  le  cuesta  ganarlo! 

Chup.  ¿Que  no  le  cuesta?  Perseguío  por  la   Guar- 

dia cevil  constantemente,  no  para  dos  no- 
ches en  el  mesmo  lugar,  y  cuando  menos  se 
piensa  cae  en  el  cortijo  de  un  rico  y  se  lleva 
hasta  las  llaves. 

(tas.  ¿No  irá  solo? 

Chup.  Solo  y  acompañao,  porque  tiene  una  partía 

que  la  de  Cucala,  cuando  había  carlistas,  se 
quedaba  corta. 

Mujer  ¿Dicen  que  lleva  mujeres? 

Chup.  Y  alguna  más  guapa  que  la  mejor  moza  de 

estos  contornos. 

Gas.  ¿Tú  las  has  visto?  (con  curiosidad  ) 

Chup.  Ni  Dios  lo  quiera,  (santiguándose.) 

Gas.  ¿De  dónde  sacas  todo  eso? 

Chup.  ¿No  sabes  que  en  la  iglesia  to  se  comenta  y 

es  el  lugar  donde  mermuran  las  beatas? 

Mujer  En  conciliábulo  con  el   sacristán.  (Amosta- 

zada.) 

Chup.  Cuando  el  cura  no  se  entera,  se  hace  lo  que 

se  puede.  (Pellizcando  á  la  mas  próxima.) 

Gas.  y  dime,  dime.  ¿Andará  muy  lejos  de  estos 

lugares?  (con  sobresalto  é  inquietud.) 

Chup.  Cuando  menos  se  espera  se  presenta. 

Gas.  j('ielo  santo!   ¡Vamonos  de  aquí!  (Temblando.) 

Mujeres  Mire  el  timorato.  (Burlándose.)  No  te  comerá. 

Gas.  Vosotras  os  alegraríais  de  que  os  llevara. 

Mujer  ¡Puede  que  sí!  Aunque  fuera  el  demonio. 

Gas.  Pero  á  un  fraile  si  lo  coge.  ¡Cuig!  (Apretándose 

el  cuello  con  ambas  manos.)   Lo    extrangula,  dcs- 

pués  de  quitarle  la  mercancía.  Y  hoy  hacía 

negocio,  que  llevo  carga.  (Mostrando  la  muía.) 
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Chup.  No  lo  creas,  que  él  también  es  cristiano. 

Aseguran  que  se  santigua  al  acostarse  y 
besa  un  relicario  que  lleva  al  cuello. 

Gas.  ¿Cristiano  y  bandolero?  Mal  pega  eso. 

Chup.  De  to  pué  haber  en  el  mundo. 

Gas.  Nos  harás  creer  que  es  un  santo. 

Chup.  Pero  los  hay  peores.  ¿Sabéis  lo  que  hizo  con 

elJudío? 

Mujeres       ¡Cuéntalo,  cuéntalo!  (con  mucha  curiosidad.) 

Gas.  No  cuentes  na  y  sigamos  el  camino,  que  la 

noche  se  echa  encima  y  si  me  quedo  solo 
por  estos  vericuetos  me  muero  de  miedo 
antes  de  llegar  al  convento,  (cou  timidez.) 

Mujer  ¡Que  lo  cuente!  Mira  el  frailuco,  qué  co- 

barde. ' 

Gas.  Por  eso  no  me  filié  para  guerrero. 

Chup.  Oíd,  es  corto.    (Todos    rodean  al    Sacristán  y  escu- 

chan con  atención.)  Ya  sabéis  quc  el  tío  Judío 
acumuló  una  fortuna  á  costa  de  los  pobres. 
Aunque  se  confesaba  tos  los  domingos  y  oía 
la  misa  del  alba  tos  los  días,  prestalDa  duros 
y  les  sacaba  un  real  de  interés  por  cada 
cuenta  del  rosario. 

Mujeres       Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Chup.  Tenía  entre  sus  fincas  una   casica   que  á 

fuerza  de  trabajo  levantaron  dos  labradores 
más  pobres  que  las  ratas  y  más  viejos  que 
Matusalén,  pero  más  buenos  que  el  pan. 
Cuando  la  tuvieron  termina,  les  puso  un  al- 
quiler que  no  podían  pagar  y  los  echó  á  la 
calle.  Llegó  Leonardo  una  noche  de  borras- 
ca y  oyó  de  boca  de  los  viejos  sus  amargu- 
ras y  sus  apuros.— No  h^y  que  afligirse— les 
dijo.  —  ¿Cuánto  debéis? — Dos  mil  reales. 
Más  que  podríamos  pagar,  aunque  viviéra- 
mos dos  mil  siglos.  — Sacarme  la  jaca— res- 
pondió Leonardo,  y  en  menos  que  canta  un 
gallo,  llegó  al  cortijo  del  Judío,  le  atrapó  la 
bolsa  y  volvi()  á  la  casica,  diciendo  á  los 
viejos.— Ahí  tenéis  dos  mil  duros,  pagad  al 
amo  y  comprad  la  casa. — Picó  espuelas  y 
no  tuvieron  tiempo  ni  pa  darle  las  gracias. 

MuiER  ¡Vaya  una  accionica!  Esa  no  es  de  bandido. 

(Emocionados  y  pensativos.) 
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i  AS.  Ni  de  fraile  siquiera,  (convencido  ) 

(Leonardo,  aprovechando  la   distracción    de   todos,  se 
ha  habrá  ido  acercando   con  un  grupo   de  su  partida.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS,  LEONARDO,  el  ANDASÜZ  y  varios  bandoleros. 

Leo.  ¡Alto!  (Golpeando    el    suelo  con   el    trabuco.)  8Í  te- 

néis que  hablar  de  Leonardo,  hacerlo  en  su 
presencia. 

(Todos  se  acorralan  á  la  derecha,  quedando  el  fraile 
abrazado  á  su  muía,  y  Chupa-Cirios  en  primer  tér- 
mino.) 

Mujeres  ¡Virgen  Santísima!  (Asustadas.) 

Otras  ¡Cielo  santo! 

Chcp.  ¡Dios  me  valga! 

Leo.  Retiraos  todos  y  ni  una  palabra.  (Amenazando  ) 

(I. as  mujeres  y  el  Sacristán  vanse  corriendo.) 
Gas.  ¡Arre,  muía!  (Tirando  de  ella,  muerto   de    miedo  y 

sin  querer  mirar  á  Leonardo.) 

Gas.  ¡Quieto  el  fraile!  (con  voz  potente.) 

(tas.  ¡Jesucristo!  (<  ayeudo  de  rodillas   asido  á  la  muía  y 

cubriéndose  con  ella.) 

ESCENA  III 

LEONARDO,  FKAY  GASPAR,  ANDALUZ   y  partida 

Leo.  SaUd  de  ahí. 

Gas.  No  me  hagáis  nada,  que  yo  entregaré  la 

muía,  aunque  está  coja,  con  toda  la  mer- 
cancía. 

And.  (Adelantándose  y  cogiéndolo    por    una   oreja.)    Veil 

aquí,  lego  mardito,  que  las  vas  á  pagar  toas 
juntas, 
(í  as.  ¡Calla,  si  es  el  Andaluz!  (Asombrado.) 

And.  ¡Er  mesmito,  pa  tu  perdición!  (sacándolo  á  pri- 

mer término.) 

(ías.  Perdóname  la  vida,  que  yo  te  prometo  ser- 

virte el  primero  y  hacer  el  rancho  que  no 
pique. 
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And.  Yo  sí  que  te  voy  á  jacer   picadillo.  Este  es 

mi  amo. 

Leo.  Entrega  el  dinero. 

Gas.  ¿Yo  dinero?  No  he  visto  una  peseta  reunida 

en  lo  que  vivo. 

And.  ¿También  mientes  y  no  eres  andaluz? 

Leo.  Pronto.  El  dinero  de  la  manda. 

Gas.  No  lo  tengo.  Lo  juro  por  su  salud.  Conmigo 

salió  el  padre  Ambrosio,  que  era  el  encar- 
gado de  cobrarla. 

Leo.  ¿y  dónde  lo  has  dejado? 

Gas.  No  quise  esperarlo  y  vendrá  detrás. 

And.  Es  cierto,  mi  amo.  En  er  lego  no  confian 

esos  negocios. 

Gas.  (Aparte.)  ¡Bendita  sea  tu  boca,  que  me  salval 

And.  Es  peor   que   nosotros.  (Amenazándole  con  el  re- 

vés de  Ip,  mano.) 

Gas.  ÍAparte.)  ¡Maldito  sea,  que  me  pierde! 

And.  Escondió  en  el  confesionario  lo  escuché  to. 

Gas.  (Aparte.)   ¡Ah,  bribón!  Y  tenga  usted  caridad 

con  esta  gente. 

Leo.  Que  lo  acompañen  dos  hombres  y  lo  pon- 

gan en  camino,  (ai  Lego.)  Pero  si  dices  una 
palabra  ó  vuelves  la  cabeza,  te  fusilan. 

Gas.  Pierda  cuidado,  que  antes  la  vuelve  la  esta- 

tua de  Carlos  V  y  por  esta  vez  me  acredito 
de  guardar  los  secretos. 

Leo.  ¡Largo  pronto! 

( i.\s.  Dios  lo  guarde  y  le  dé  mucha  salud.  (Aparte.) 

No  diré  y  pesetas,  porque,  aunque  no  se  las 
dé,  él  se  las  toma,  (cogiendo  la  muía.)  ¡Arre, 

muía!  (Vase  por  la  derecha  con  mucho  recelo,  se- 
guido de  dos  bandidos.)  Pero  no  fusilar  ¡eli!  no 

fusilar,  (a  los  bandidos.) 


ESCENA  IV 

LEONARDO,  el  ANDALUZ  y  BANDOLEROS 

Leo.  Es  preciso  asegurar  el  golpe.  ¿Sabéis  que  el 

fraile  ha  de  seguir  este  camino? 

And.  Es  el  más  corto  y  le  oí  decir  que  él  siempre 

va  por  el  más  reto. 
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Leo.  Distribuirse  y  dejadlo  llegar  hasta  mí,  que 

aquí  lo  espero.  Mientras  yo  no  avise  nadie 
se  mueva.  Si  llamo,  acudid  pronto. 

AxD.  La  gente  aguerrida  tiene  tomadas  las  altu- 

ras, el  resto  de  la  partida  descansa  en  las 
ruinas  del  castillo. 

Leo.  Que  aguarden  y  allí  pernoctaremos. 

(Se  oye  un  toque  lejauo  de  vocioa.) 

And.  Eza  ez  la  ceñal  convenía.  Er  fraile  está  á  la 

vista.  (Mirando  para  la  izquierda.) 

Leo  Cada  cual  á  su  puesto. 

AxD.  ¡Al  a\áol  Y  zuerte,  mi  amo.  (vause  unos  por  la 

derecha  y  otros  por  la  izquierda.) 

Leo.  Aquí  no  tiene  escape,  (ocultándose  detrás  del 

peñón.) 


ESCENA  V 

LEONARDO  y  el  PADRE   AMBROSIO 

AmB.  (Llega  cansado  y  sudoroso.  Bebe  agua  en    el    manan- 

tial   y    se    sienta    en    las    piedras.)    ¡Qué   freSCa  el 

agua  y  qué  abundante!  Convida  este  sitio  y 
SU  soledad. 

Leo.  No  estáis  tan  solo,  (surgiendo  del  peñón.) 

Amb.  ¿Quién  va"?  (Levantándose  sobresaltado.) 

Leo.  Un  buen  amigo,  si  os  venís  á  razones,   ün 

traidor,  si  así  lo  deseáis,  (con  sangre  írla.) 

Amb.  Al  depender  de  mí,  prefiero  lo  primero.  La 

traición  siempre  es  odiosa,  (con  tranquilidad  ) 

Leo.  .  Sentaos  entonces  y  no  temáis  por  vuestra 

vida.  Sabré  respetarla,  (se  sienta  ei  fraile.) 

Amb.  Mi  vida  es  lo  que  menos   interesa.  Hace 

tiempo  que  la  soporto  con  pesadumbre. 

Leo.  No  es  vuestra  profesión  la  más  adecuada 

para  arriesgarla.  Si  la  cambiáis  por  la  mía, 
la  tendréis  á  cada  instante  pendiente  de  un 
cabello. 

Amb.  El  hombre  no  dispone  de  su  vida,  ni  á  ve- 

ces de  sus  actos.  Reservarla  mucho  es  co- 
bardía, exponerla  sin  motivo  temeridad.  Ni 
yo  la  guardo  más  de  lo  que  debo,  ni  creo  que 
vos  la  tirareis  sin  ser  preciso. 
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Leo.  Así  lo  exige  á  veces  mi  destino 

Amb.  ¿Sois  cazador?    Rerarando  en  él.) 

Leo.  ¿De  qué  lo  deducís"? 

Amb.  De  vuestras  armas. 

Leo.  Algo  más  que  cazador. 

Amb.  Xo  comprendo,  (con  recelo.) 

Leo,  Soy  ladrón. 

Amb.  ¿Ladrón?  (Levantándose  instintivamente.) 

Leo.  Así  llaman  en  el  mundo  al  que  toma  lo  aje 

no  sin  consentimiento  de  su  dueño;  pero  no 
en  todos  los  casos,  porque  hay  muchos  que 
lo  toman  y  les  llaman  caballeros. 

Amb.  Al  mundo,  j^uede  engañarse.  A  Dios,  nunca. 

Leo.  ¡No!  Si  el  mundo  no  se  engaña.  Los  conoce. 

Lo  que  hace  es  tolerarlos  porque  no  llevan 
armas  ni  roban  en  cuadrilla. 

Amb.  La  voluntad  divina  se  encargará  de  hacer 

justicia.  (Queriendo  evadirse.) 

Leo.  ¡Ah!   Si   existe,  todos  ocuparemos  nuestro 

puesto. 
Amb.  Preparad  el  vuestro...  Y  adiós,  hermano,  que 

llevo  prisa.  (Tratando  de  alejarse.) 

Leo.  Deteneos,  padre.   Comprenderéis  que  no  he 

sahdo  á  vuestro  encuentro  para  estudiar  filo- 
sofía. 

Amh.  No  creo  que  conmigo  pretendáis  ejercer  \Ties- 

tra  profesión.  De  un  fraile  poco  habíais  de 
obtener.  El  hábito  no  os  sirve.  El  rosario  no 

os  hace  falta.  (Mostrando  las  prendas  con  calma 
aparente.; 

Leo.  Todo  puedo  aprovecharlo,  pero  no  busco  eso. 

('  on  resolución.  Entregadmc  el  dinero. 
^  .mb.  ¿Dinero?  No  dispongo  de  él. 

Leo.  Mentís,  padre. 

Amb.  ¿Cómo?  (con  nervioaa  excitación,    que  no  puede  re- 

primir.) 

IjEO.  Que  mentís.  (Remarcando  la  frase.)  A  Leonardo 

el  bandido  no  se  engaña.  Su  información  es 
muy  exacta.  Sus  golpes  son  certeros. 

Amb.  ¿Qué  dinero  queréis  que  tenga  un  fraile? 

(Cou  aparente  tranquilidad  y  mansedumbre.) 

Leo.  El  de  la  manda  que  acabáis  de  percibir. 

Amb.  Cierto  que  fui  á  cobrarlo,  pero...  no  dispon- 

go de  él.  (sin  querer  mentir.) 
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Leo.  (Aparte,  dudando.)    ¿Será   verdad?  (ai    fraile.)  El 

lego  estuvo  en  mi  poder  y  aseguró  que  lo 
traíais. 
Amb.  (Aparte,  confundido.)  ¡Ah,  pícaro  hablador,  me 

descubrió! 

Leo.  (ai  ver  la  turbación  del  fraile  )  PerO  si  fué  UU  en- 

gaño, juradlo  por  vuestro  honor,  por  vues- 
tra fe.  ; 

Amb.  No  puedo  jurar. 

Leo.  (convencido.)  Porque  lo  lleváis  y  vais  á  entre- 

garlo. (Tratando  de  aproximarse  al  fraile.) 

Amb.  No  deis  un  paso,   (con  resolución )  Usad  de 

vuestras  armas.  Quitadme  la  vida  y  de  mi 
cuerpo  verto  podréis  arrebatarme  vuestra 
presa,  (con  heroísmo;)  Mientras  ahente  sabré 
defender  lo  que  no  es  mío. 

Leo.  Observo  que  también  sois  temerario,  (sorprer- 

dido  del  valor  del  fraile.) 

Ame.  Seré  lo  que  sea  preciso,  (con  energías.)  Como 

vos,  tengo  corazón  y  tengo  alientos. 
Leo.  Pero   no   tenéis   armas,    (señalando  las  suyas.) 

Puedo  mataros.  (Haciendo  ademán  de  apuntar  con 
el  trabuco.) 

Amb.  Sólo  de  ese  modo  conseguiréis  vuestro  pro- 

pósito. Mas  si  lo  habéis  de  hacer,  no  perdáis 

tiempo.  (Desafiándole  con  pasmosa  valentía.) 
Leo.  (Deja    el    trabuco    y    se    de-prende  de  las  pistolas  que 

lleva  al  cinto.)  Lcjos  de  mí  las  armas  tentado- 
ras. Ni  yo  mato  indefensos,  ni  ahora  es  pre- 
ciso. (Acocándose  al  fraile  1  Entregad  cl  diucro 
sin  luchas  ni  violencias. 
Amb.  Si  fuera  mío,  en  trance  tal  podría  dudar; 

pero  no  me  pertenece,  y  si  vos  tenéis  empu- 
je para  exigirlo,  }  o  tengo  fortaleza  para  con- 
servarlo. 

Leo.  Veremos  si  tenéis  bríos.  (Abalanzándose  á  él.) 

Amb.  Acaso  me  sobren.  (Asiéndolo  por  el  cuello.  Luchan 

desaforadamente  y  con  empuje  junto  á  las  piedras, 
quedando  debajo  del  fraile,  que  lo  sujeta  por  el  cuello. 

Sin  soltarlo.)  Gané  la  partida. 
Leo.  ¡a  mí  la  gente!  (Gritando. )  ¡A  mí  la  gente! 

Amb.  Si  lo  queréis,  Dios  me  perdone.  (Apretando.) 

Leo.  ¡Pronto,  que  me  ahoga!  (con  voz  angustiosa.  Sa- 

len varios  bandidos  por  derecha  é  izquierda  y  abalan- 
zándose al  fraile  lo  separan  y  sujetan.) 
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Amb.  ¡Traición!. .  ¡Traición!...  Con  eso  no  contaba. 

(Miraudo  á  Leonardo,  que  se  levanta  trabajosamente 
con  la  camisa  desabrochada  y  descompuesto.  En  la  lu- 
cha ha  quedado  el  fraile  con  una  cadena  y  un  meda- 
llón arrancados  del  cuello  del  bandido  y  que  oculta  en 
la  mano  sin  que  se  aperciba  la  partida.) 

Leo.  Ha  sido  preciso  recurrir  á  ella,  (a  ios  suyos.) 

¡Registradlo!    (varios  lo   sujetan,    otros  le  apuntan 
con  las  armas  y  el  Andaluz  le  saca  del  pecho  una  car- 
tera grande  con  billetes.) 
And.  Aquí    está    er    tezorO.   (Entres^ándolo  á  Leonardo, 

que  lo  examina  ligeramente.)  No  iba  mal  rczervao. 
(Los  bandidos  amenazan  al  fraile  y  Leonardo  se  inter- 
pone.) 

Leo.  Nadie  lo  toque.  Es  más  valiente  y  más  fuer- 

te que  nosotros.  (Dirigiéndose  al  fraile  )  Qucdais 

en  libertad.  Seguid  vuestro  camino,  (t  oge  sus 

armas  y  señalando  por  la  izquierda  y  partiendo  de» 
lante  dice  á  los  bandidos.)  En  marcha.  (Todos  le 
siguen  volviendo  la  cabeza  con  recelo.) 

Amb.  (cuando  se  alejan.)  Me  habéis  robado,  pero  me 

llevo  un  rastro.  (Mirando  el  medallón  y  la  cadena 
que  conserva  en  la  mano.)  ¡TÚ  Cacrás,  bandido! 
(Amenazando  con  la  mano,  hace  mutis  por  la  derecba 
con  ademanes  y  actitudes  dramáticas,  que  se  confíai 
al  talento  del  actor.) 


filiUTACIOU 


CUADRO  lERCERO 

Ruiuas  de  antiguo  castillo  dominados  por  la  luz  de  la  luna.  Rescoldo 
del  fuego  que  ha  servido  para  hacer  la  cena  á  la  partida  Sacos 
de  paja  distribuidos  con  desorden.  Cueva  grande  á  la  derecha 
que  sirva  de  alojamiento  para  Leonardo. 


ESCENA   PRIMERA 

LEONARDO,  FLORíNDA,  el  ANDALUZ,    BANDIDOS    y    MUJERES. 
Leonardo  tendido  junto  á  la  cueva 

Música 

Flor.  Para  comprender  la  gracia 

de  una  mujer. 
And.  ¿Qué  se  ha  de  hacer? 

Coro  ¿Qué  se  ha  de  hacer? 

Flor.  Hay  que  ver  si  la  cintura 

sabe  mover. 
And  ¡Vamos  á  ver! 

Coro  ¡Vamos  á  ver! 

Flor.  Y  si  al  baile  sabe  dar, 

inflexión  para  envolver 

y  compás  para  enredar. 

Viva  el  salero, 

viva  la  gracia 

de  las  mujeres 

que  se  bailan  así. 

Si  no  me  miras 

(a  Leonardo  que  no  le  hace  caso.) 

no  me  preocupo, 

que  tu  cariño 

ha  de  ser  para  mí. 

¡Miradme  así,  mu}"  bien! 
Coro  Mírela,  mírela  qué  bien 

Flor.  ¡Miradme  sin  temor! 

Coro  Mírala,  mírala  mejor. 

¡Ah! 
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Flor.  De  la  sal  que  derramo 

podéis  coger. 
¡Ah! 

Y  os  sobrará  un  poquito. 

¡Ahí 
por  si  queréis  vender. 

Y  si  miro  por  derecho 

el  cariño  se  escapa  del  pecho, 

y  luego,  por  Dios,  (a  Leonardo.) 

pedirás  la  recompensa 
y  además  un  poquito 
de  dicha  inmensa 
para  los  dos. 
AxD.  Déjece  eso  y  baile 

un  zapateao, 
que  es  más  animao 
y  mucho  mejor. 
Bailando  con  ella  (.ai  Coro.) 
seré  3^0  un  valiente, 
que  prueba  patente 
daré  de  valor. 


Flor.  Es  el  baile  flamenco  una  gracia 

que  muchas  personas  no  suelen  teinT 

porque  exige  la  sal  á  montones 

y  buenas  hechuras  y  mucho  poder. 

El  que  baila  con  una  flamenca 

si  no  lleva  el  aire,  ni  tiene  compás, 

para  no  hacer  la  triste  figura 

se  sale  del  corro,  echándose  atrás. 


Curo  ¡Yaya  un  cuerpo! 

¡Dios  lo  guarde! 
Porque  tiene  de  sal  un  montón, 

¡Qué  bonita! 

¡Qué  graciosa! 
De  comérsela  dá  tentaci(')n. 


La  mirada  se  lleva  altanera 
con  una  sonrisa  de  mucha  atraed (ui, 
y  se  pisa,  alternando  la  suerte, 
primero  de  punta,  después  de  taLni. 
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Las  caderas  se  mueven  con  garbo, 
los  brazos  con  aire,  las  piernas  así, 
y  el  que  quiera  aprender  más  flamenco 
entorne  los  ojos  y  fíjese  en  mí. 

(Uuos  bailan,  otros  hacen  palmas  y  otros  tocan  guita« 
rras  y  bandurrias,  continuando  Leonardo  en  su  postu- 
ra, preocupado  y  pensativo.) 

Hablado 

Leo.  Muchachos,  tendréis  ganas  de  descansar, que 

el  día  ha  sido  rudo. 
And.  Pero  bien  aprovechao.  En  nuestras  hazañas 

no  figuraba  hasta  hoy  el  atraco  de  un  fraile. ' 

(Todos  se  ríen  y  lo  celebran.) 

Leo.  Ni  en  la  historia  de  los  frailes  figurará  nin- 

guno tan  valiente 

And.  ¡Sí  eratemplao!  (Todos  asienten.) 

Flor.  Ño  lo  puedes  olvidar,  (a  Leonardo  con  intimidad.) 

Leo.  Es  cosa  extraña.  Debiera  odiarlo  y  lo  admi- 

ro. Me  venció  y  lo  respeto.  ; Preocupado.) 

Flor.  No  pienses  más  en  ello,  (procurando  distraerlo.) 

Leo.  Este  episodio  no  se  olvida  fácilmente.   Su 

actitud  digna  y  serena,  su  resistencia  y  su 
fortaleza,  cautivaron  mi  alma. 

Flor.  ¿Por  qué  no  le  devuelves  el  dinero?  (Bromean- 

do.) 

And.  No  diga  osté  herejías,  mi  ama,  que  es  capaz 

de  ello. 

Leo.  a  buen  seguro  que  á  cualquiera  de  vosotros 

os  lo  quitaría  él,  si  os  encontrase  en  el  ca- 
mino. 

Ban.  No  sería  llevando  este.  (Enseñando    el    trabuco.) 

Leo.  Así  sois  muy  valientes.  Con  eso  y  en  cua- 

drilla. 
Ban.  ¡No,  que  va  á  ser  solos  y  ataos!  (Risas.) 

And.  Que  viene  er  fraile...  (Todos    se    levantan  sobre- 

saltados y  gritan  las  mujeres,  menos  Leonardo  y  Flo- 

rinda.)  No...  (Riendo.)  Si  digo...  «que  vicue  el 

fraile...»  pus  se  apunta  (Haciendo  el  ademán  con 

el  trabuco.)  y  fuegO. 
Ban.  Güen  susto  nos  has  dao.  (Tomándolo  á  broma    y 

riendo.) 
Leo.  (Levantándose  violento  y  mal  humorado.)  ¿Son  esaS 

3 
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mis  lecciones?  ¿Es  esa  mi  teoría?  ¿Habéis 
visto  que  use  yo  las  armas  para  otra  cosa  que 
intimidar?  ¿Conoce  alguno  el  estampido  de 
mi  trabuco? 

AijíD.  Si  tos  nos  hicíamos  esa  cuenta,  poco  negocio 

habíamos  de  otener. 

Leo.  (Descompuesto.)  ¡Ea.  largo  todo  el  mundo!  Aco- 

modarse y  á  dormir,  si  están  distribuidas 
las  avanzadas. 

And.  Yo  mesmito  los  coloqué,  y  sin  que  lo  vean, 

no  entra  en  er  campamento  ni  una  rata. 

Leo.  Pues  fuera  y  dejadme  solo,  (vanse  retirando.) 

And.  El  amo  está  de  mar  temple,  paice  que  er 

fraile  lo  ha  embrujao. 

Ban.  La  desazón  de  verse  venció. 

And.  ¿y  dimpués  de  ezo  lo  perdona?  (sin  compren- 

derlo.) 

Otro  ¡Er  sabe  lo  que  sace!  (Van  cogiendo  sacos  de  paja 

y  acomodándose  al  fondo  y  á  la  izquierda.  Leonardo 
al  pie  de  su  cueva  permanece  pensativo  y  Florinda 
cerca  de  él  lo  observa  ) 


ESCENA  II 

LEONARDO  y FLORINDA 

Flor.  ¿También  yo  estorbo?  (con  zalamería.) 

Leo.  Puedes  quedarte,  (con  indiferencia.)  No  lograré 

descansar,  (sentándose  con  desaliento.) 
Flor.  Estás  nervioso.  (Echándole  ios  brazos   al    cuello  y 

abrochándole  con  mimo  el  chaquetón  y   la  camisa.) 

Leo.  Presiento  que  el  encuentro  con  el  fraile  es 

mi  última  aventura.  Me  faltan  vida  y  alien- 
tos para  seguir  este  camino. 

Flor.  Lo  que  yo  no  pude  conseguir  con  tanto  de- 

searlo. 

Leo.  Porque  una  vez  en  la  pendiente  es  difícil 

detenerse  sin  llegar  al  abismo. 

Flor.  Y  ahora  lo  piensas,  cuando  es  tarde. 

Leo.  Cuando  la  arrogancia  y  el  valor  de  un  hom- 

bre ha  tocado  en  el  corazón  y  ha  despertado 
la  conciencia. 
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Flor.  Su  altivez  ha  conseguido  lo  que  no  pudo  lo- 

grar el  amor  dé  una  mujer,  (cou  resentimiento.) 

Leo.  Son  impresiones,  Florinda,  que  tú  no  pue- 

des apreciar.  (^Con  desprecio  ) 

Flor.  (ofendida  en  su  amor  propio.)  No    te    CrCÍ  tan  CO- 

loarde.  Te  ha  vencido  por  completo.  El  cuer- 
po y  el  espíritu. 

Leo.  (Levantándose  furioso  y   cogiéndola   por  un  brazo  con 

violencia.)  No  vuelvas  á  repetirlo.  Me  venció 
por  ser  más  fuerte.  Me  humilló  por  ser  más 
digno,  pero  á  nadie  consiento  que  me  lo 
diga.  ¿Lo  entiendes?  Ni  siquiera  recordarlo. 

(Agitándola  bruscamente.) 

Flor.  Suelta,  que  me  haces  daño.  Pudiste  emplear 

esos  bríos  con  el  fraile. 
Leo.  (soltándola  cou  desprecio.)  ¡Márchate  tambiénl 

¡Quiero  estar  solo!  (volviéndola  la  espalda.) 

Flor.  (Aparte,  alejándose.)  ¡Ah,  fiera,  fiera!  No  te  pue- 

des resignar  á  ser  vencido,  (coge  un  saco  y  se 

confunde  con  el  grupo  de  mujeres,  que  todas,  como 
los  hombres,  han  quedado  dormidos.) 


ESCENA   III 

LEONARDO 

(Muy  preocupado.)  Procuraré  Conciliar  el  sueño 

para  ver  si  lo  olvido.  (Echa  mano  al  bolsillo  y 
saca  la  cartera  robada.)  He  aqUÍ    Un   tcSOrO   que 

me  abrasa  la  mano.  Es  el  primero  consegui- 
do sin  valor  y  sin  astucia.  €uando  cunda  la 
noticia,  habrá  de  mermar  el  renombre  de 
mi  fama.  «¡Qué  hazaña!»  diárán-y  con  razón. 
Atracar  en  un  camino  solitario  á  un  fraile 
indefenso  y  emplear  j^ara  ello  el  grueso  de 
la  partida.  {paíuí?a.)iDem  matarlo.  No  hubiera 
hablado.  (Nueva  pausa.)  Pero  no.  Más  vale  así. 
Su  sombra  hubiera  se^ido  mis  pasos  cons- 
tantemente. (Guarda  la  cartera,  se  quita  el  chaque- 
tón y  lo  arroja  con  :desppécito.)'fQ:ue  VÍva,  SÍ,  qU# 
viva!  (ai  verse  suelta  y  rota  la  Camisa  palpa  el  peéw)> 
y  el  cuello  y  echa  de  mefi6s  el^modallóii  y  la  cadená.'y 
¡Cíelos!  ¿Y  mi  joya?  (Busca  por  el  pecho,  mifa  ftl' 


suelo  y  muestra  desesnerada  inquietud.)  ¡Ah!  (Gol- 
peándose la  frente.)  ¡Floñnda!  Te  saliste  con  la 
tuya,  pero  la  vas  á  pagar,  (sospechando  que  eiia 

se  lo  quitó.)  ¡Floñnda!  (Llamando  con  voces  des- 
compuestas.) ¡Florinda! 


ESCENA   IV 

LEONARDO  y  FLORIKDA 

Flor.  ¿Ocurre    algún    peligro?  (Levantándose  sobresal- 

tada.) 

Leo.  (Cogiéndola  con  violencia  )  Suelta  mi  medallón 

en  el  instante,  si  no  quieres  morir  estran- 
gulada. 

Flor.  ¡Quita,  salvaje!  (Desprendiéndose  con  firmeza.)  Yo 

no  lo  tengo. 
Leo.  o  lo  entregas  ó  te  mato,  (cogiendo  ei  trabuco.) 

Flor.  No  lo  tengo,  Leonardo.  Un  día  aprovechan- 

do tu  sueño,  YÍ  que  en  él  llevabas  un  retra- 
to de  mujer.  Tuve  celos  y  juré  robártelo.  Tú 
los  disipastes,  pero  hoy  los  resucitas  con  tu 
emoción.  Te  juro  que  no  lo  tengo.  ¡Ojalá  lo 

tuviera!  (Llorando.) 
Leo.  (sin  escucharla.)  ¡Lo  he  perdido!  ¿Dónde?    (pen- 

sando.) ¡Dónde  pudo  ser!  (pausa.)  ¡Calla!  ¡En 
la  lucha  con  el  fraile!  ¡Maldición!...  ¿Lo  ten- 
drá él?...  ¡Sí!  ¡No  cabe  duda!  Aun  siento  en 
el  cuello  sus  dedos  ardorosos,  (saic  frenético.) 
¡Arriba!  ¡Arriba  la  partida!  (coipea  con  ei  pie  á 

unos,  empuja  á  otros  y  todos  se  van  levantando  sobre- 
saltados. Unos  cogen  las  armas,  otros  quieren  ocul- 
tarse) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  la  PARTIDA 

AND^b  ,i'V  •'  ¿Qü4  '63  lo  que  paza? 

Ban,  i,  .'.i.  ¿Hay  peligro? 

O-TRG^L  -í;  :  jA  defendersel 

Leq..;  .  V      Listos  los  hombres.  Aquí  quedan  las  mu  je- 
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res.  El  fraile  me  robó  y  al  despuntar  el  día 
hay  que  caer  sobre  el  convento.  (Todos  se  alis- 
tan, cogiendo  las  mantas  y  las    armas.)  ¡O    reCobro 

mi  alhaja  ó  allí  queda  mi-,  vida!  (poniéndose  ei 

chaquetón  y  cogiendo  las  iirmas.) 

IFlor.  Ya  se  ve  que  lo  apreciabas.  Engáñame,  ajap: 

ra.  (Con  amargura,  dándole  la  maqta.)  i  ,       v 

Leo.  ¡Aparta,  imbécil!  (Empuján<joia  furioso.).! Ai.con- 

Vento!  (señalando  el  camino  y  partiendo.) 
Todos  ¡Al  convento!  (siguiendo  decididos  á  Leonardo.) 

Flor.  ¡Ah,  traidor,  amabas  á  otra!  (Amenazándole.) 

¡Yo  sabré  quién  es! 


MUTACIÓN 


;■> 


CUADRO  CUARTO 


Atrio  del  convento  de  frailes  ea  un  bosque  de  pinos  corpulentos.  S& 
ve  la  iglesia  ruinosa,  la  torre  derruida  y  la  puerta  principal  á  la 
derecha  con  frente  al  público  y  en  ella  una  mira  practicable. 


ESCENA  PRIMERA 

LEONARDO  y  la  PARTIDA.  Todos  armados  y  envueltos  en  sus  man- 
tas van  saliendo  por  la  izquierda  y  acercándose  al  convento  con  si- 
gilo. En  el  interior  se  entonan  los  cantos  de  los  frailes  del  cuadro 
primero  y  se  oyen  las  campanadas  del  alba,  l.os  Bandidos  escuchan 
con  atención,  y  algunos  recorren  el  bosque  y  examinan  el  terreno 
con  muestra  de  temor  y  desconfianza 

Hablado 

Leo.  Ya  sabéis  lo  convenido.  Esconderse  reparti- 

dos por  el  bosque  y  á  mi  primer  aviso  acu- 
did pronto. 

And.  Ar  momento.  (Se  alejan  y  ocultan.) 


ESCENA  II 

LEONARDO  y  luego  FRAY  GASPAR 

Leonardo  se  emboza  con  la  manta  y  llama  á  la  puerta  del  convento. 
Nadie  responde  y   vuelve  a  llamar 

Leo.  ¿No  oye  nadie?  (Golpeando  más  fuerte.) 

Gas.  (Asomando  la  cabeza  por  la  mira  de  la  puerta.)  ¿Qué 

le  ocurre,  hermano,  para  aporrear  de  esa  ma- 
nera esta  santa  puerta? 

Leo.  Necesito  hablar  al  Padre  Ambrosio. 

Gas.  Ese  Padre  no  sale  del  convento. 

Leo.  Es  preciso  que  salga,  (ordenando.) 

Gas..  Pues  no  pué  salir.  (^Metiendo  la  cabeza  y  cerrando.) 

Leo.  jOiga,  hermano!  (Llamando  con  fuerza.) 

Gas.  ¿Qué  hay?  (f-acando  la  cabeza  con  malos  humos.) 


—  SO- 
LEO, (cambiando  de  tono.)  Un  herido, ,  casi  moribupu- 
do,  pide  confesión  al  Padre. Ambrosio., f*or 
caridad  hay  que  atenderlo.  .      ; 
Gas.            Acabáramos  de  una  vez.  Haberlo  dicho  an- 
ted.  Es  un  caso  de  conciencia.  Aguardada 

Voy  al  instante,  (cierra  la  mira.)  ,  .  ,  /  j 

Leo.  Una  nueva  emboscada.  Es,  necesaria.  Que 

maremos  el  último  cartucho.  Por  recuperar 
el  medallón,  todo  lo  arriesgo.  (Escucha  en  la 

puerta  con  muestras  de  impacienciai),  .  . ,  i 


ESCENA  IIL 

FLORINDA   y  el  ANÜ^*^;Z,.^,,¿',  ,.,r 

Florinda  aparece  en  el  fondo,    observando    con   sigilo,    El    >ndftiua 
sale  al  verla  y  la  detiene  sin  que  se  ap^ri3iba;Leouai'ds 

And,'  ¿Qué  viene,  mi  ama,  á  jacer  aftiií? 

Flor.  ¿Y  quién  eres  tú  pa  pedirnie  cuentas? 

And.  Es  que  me  pierde  ci  la,y.e  el.amo. 

Flor.  No  temas,  no  me  verá.F,^¿.(j  '¡¡-  ..-;. 

And.  No  sabéis  que  está  mu;oerca^..  (señalándola  i 

Leonardo.)  EsCÓndace.  (ifldieando.  un  tronco.);  j,,} 

Flor.  Bueno,  (cediendo.)  desde  aquí  podré  observa 

y  convencerme,  pero  si, es.  cierto...  '  ,j¡/. 

And.  ¿Er  qué?  (Con  curiosidad.),  ..  ¡j-i)  y'.  \  7  [ 

Flor.  jNada!  (ai  ver  que  abren  la^fj^^rj^^.  .(jLel   convenii»^ 

¡Silencio!  (Se  escondeBv)j,J  j^h^l),  xiiH  :)1  J- 


ESCENA- IM;  a  d),.^-:.  .r.^J 

LEONARDO  y  el  PADREA  iIBROSI<?  viJ 

Sale  el  Fraile  y  el  Lego  vuelyefáir/ípTrE;  ía.jpfierta 

Amb.  Vamos,  hermano,  dor^de  sea  preciso. 

Leo.  Aquí  mismo.  Padre.  ¿JVÍe'.GjOnQ¿eÍS?  (Desembo- 

zándose) ,,^  O)  o  ,j  >i    '  ■  'i/ 

Amb.  ¡Dios  santo!  ¡Leonardo!  (coa. asombro.) 

Leo.  El  mismo.  ¿No  me, esperabais?    ' 

Amb.  Nunca  imaginé  tal  osadía,  ¿Qúq  pretendéis? 
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Beó:     ''••'  ;  Vengo  á  reclamaros  lo  que  es  mío. 
Amb.  ^  ^     'Pensaréis  devolver  lo  que  no  es  vuestro. 
Leo.  (impaciente.^  Acabemos,   Padre.   ¿Tenéis  mi 

••''  medallón? 

Am¿.  Lo  tengo.  Yo  no  miento. 

Leo.  ¡Ah!  Respiro,  (con  satisfacción.)  Me  devolvéis. 

ia  calma. 
Aaíbí. -■'■'■'    Más  no  contéis  con  él.  Ahora  podéis  matar- 
,.  .-^  '■""'vt'^^í. J  joe.  No  lo  llevo  encima. 
Leo.  Arrasaría  el  convento  si  preciso  fuera  por 

rescatarlo.  (Exaltado.) 

AiiB.  (con  tranquilidad.)  No  lo  encontraréis  como  yo 

no  lo  dijera,  y  no  pienso  decirlo  aunque  os 
ayude  la  partida,  (cou  ironía.) 

Leo.  (Con  íinmiidad.)  Sabéis  más  que  yo.  En  mi  ofi- 

cio hubierais  sido  peligroso. 

Amb.  '  Quizás  vos  en  el  mío  hubierais  sido  más' 
"prudente. 

Leo.  ^.Sin  ello  voy  á  serlo,  Padre  Ambrosio,  (supli- 

cante )  Pedid  lo  que  queráis  á  cambio  de  mi 
joya.  Dinero.  Libertad.  Todo  lo  sacrifico.. 

•  (Emocionado.) 

Amb.  ¡Un  bandolero  suplicando  á  un  fraile! 

Leo.      '  ■   ■  Así  cáléularéis  lo  que  la  estimo. 

Amb.       '     Devolvedme  lo  robado  y  os  la  entrego. 

Leo.    '  '    '     ¿No  qtieréis  más?  (con  asombro  y  aegría.) 

Amb.  Algo  más  querría  si  supierais  darlo. 

Leo.  Pedid  á  ver  si  está  en  mi  mano. 

AiíB.     '        (conckriño.)  ¿Lo  cumpKríais  si  estuviera? 

Leo.  Sin  duda  alguna. 

Amb.  Es  sencillo.  Que  vengáis  con  frecuencia  á. 

visitarme. 

Leo.  ¿Nada  más -que  eso? 

Amb.  Nada  más. 

Leo.  (con  sinceridad.)  No  faltaré.  Os  lo  prometo. 

Amb.  Esperad,  pues.  Voy  por  la  joya.  (Haciendo  ade- 

mán de  llamar  á  la  puerta  ) 

Leo.  No.  Tomad,  (sacando  la  cartera  y  entregándola  al 

fraile.)  La  palabra  de  un  bandido  no  ofrece 
garantías. 

Amb.  (Cogiendo  la  cartera.- a  parte.)  ¡Qué  hombre  más 

'     extraño!  (Entra,   sorprendiendo    al  lego,   que   escu- 
chaba delráá  de  la  puerta.) 
■••'•'''^'í ¡Esté  fraile  es  un  santo!  (Queda  pensativo.) 
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ESCENA  V 

LEONARDO  j    el  ANDALUZ 
£1  Andaluz  se  acerca  sigilosamente  á  Leonardo. 

And.  (a  media  voz.)  Mi  amo. 

Leo.  ¿Qué  ocurre? 

And.  Florinda  ha  ceguío  á  la  partía  y  está  ocer- 

vando. 
Leo.  (sin  darle  importancia.)  Déjala  que  observe. 

And.     '       (con  misterio.)  Es  que  está  cerca  y  pué  ente- 

rarce  de  to  lo  que  aquí  ocurra. 
Leo.  Déjala  que  se  entere. 

And.  (Acentuándolo  mucho.)  Es  que  cstá  rabíosa. 

Leo.  (Con  impaciencia.)  Déjala  que  rabie. 

And.  (Admirándose  de  la  indiferencia  de  Leonardo.)  ¡Bue- 

no!  ¡Bueno!  En  zabiéndolo  osté,  yo  ya  dez- 
canzo.  Y  ocurra  lo  que  ocurra... 

Leo.  (con  tono  duro  y  resueitto.)  Déjame  CU  paz. 

And.  (Aparte.)  Eztá  inzufrible.  Por  mi  parte  to  lo 

dejo,  incluso  la  partía,  si  el  amo  zigue  con 

eztOS  humos,  (vuelve  á  esconderse  donde  se  le  ve 
que  observa.) 

ESCENA  VI 

PADRE  AMBROSIO,  LEONARDO  y  FLORINDa 

Sale  el  Fraile  y  vuelve  á  cerrarse  la  puerta  del  convento,  quedando- 
el  lego  observando  por  la  mira 

Amb.  (Entregándole  eí  medallón.)  Tomad,  hermano. 

Leo.  <xracias.  Padre  Ambrosio,  (cogiendo  el  medaiióo 

'con  alegría  y  besándolo  cou  entusismb.) 

FlOkj  (Aparte.)  ¡Ah,   bribón,  me'  engañabas!  (se  va 

aproximando  por  detrás-  d«'- Leonardo,  sin  que  la 
vean.)  f.r'.-,  .* 

Amb.  ¿Tanto  mérito  tiene  paía  vos  esa  prenda?  •" 

Leo.  ¿No  la  habéis  visto? 

Amb.  Por  k)Io  su'  talor  no  merece  eeós  extremos. 


Leo.  Es  que  no  la  habéis  abierto.  (Abriendo  el  meda- 

llón.) Encierra  para  mi  lo  más  sagrado,  (fio- 

rinda  se  acerca '  por  detrás  cuanto  puede,  sin  que  la 
vean.)  El  retrato  de  mi  madre  (Florinda  se  de- 
tiene y. respira  fuerte  y  con  alegría,) 

Elor.  (Aparte.)  ¡Ah!...  ¡Vamosl...  ¡Respira,  corazón! 

,    (Se  oculta.) 

Anb.  (Con  dulzura.)  ¿Me  dcjais  Verla? 

Leo.  Tomad,  padre.  Yos  sabréis  comprender  es- 

tos afectos.  (Dándole  el  medallón  abierto.)         .     ;  i 
AmB.  (Con  asombro  indescriptible.)  ¡DioS  poderoSo!  .  ;  ■    . 

Leo.  (Asombrado  también.)  ¿Qué  OS.OCUrre? 

Amb.  .  (Enérgico  y  terrible.)  ¿A  quién  habéis  robado] 

este  retrato?  (Amenazador.)   ¡Pronto!   ¡Decidlo! 
Leo.  (con  tono  seguro.)  He  dicho  que  es  mi  madre. 

Amb.  (Saca  del  pecho  un  escapulario,  en  cuyo   reverso   lleva 

otro  idéntico  retrato  y  se  lo  muestra  á  Leonardo.)  Mi- 
rad si  es  vuestra  madre  ó  es  la  mía. 

Leo.  (Después  de  comprobar  los  dos,  con  arranque  dramáti- 

co.) ¡Enrique!  (Abriendo  los  brazos.) 

Amb.  (Abrazándole  con  efusión.)  ¡Fernando! 


ESCENA    ULTIMA 


MOHOS,    el    ANDALUZ.  FLORINDA,  FRAY  GASPAR  y  BANDIDOS 


And. 


Flor. 

And. 
Oas. 

Leo. 


And. 
Bandido 

Gas. 


(Sale  apuntando  con  el  trabuco  al  Fraile  y  lo  mismo 
hacen  los  Bandidos  que  le  signen.)  ¡FuegO  ar  Frai- 
le! ¡Ahora  no  escapas!  (creyendo  que  luchaba 
con  Leonardo.) 

(sale  rápida  y  se  abraza  á  Leonardo.)  ¡Aparta,  Leo- 
nardo! 

¡Tiradle!  ¡Apuntad  bien! 

(sacando  la  cabeza  por  la  mira  de  la  puerta.)  ¡JeSU- 

cristo,  que  lo  matan! 

(Con  voz  de  trueno,  interponiéndose  entre  su  hermano' 

y  la  partida.)  ¡Quietos  todos!  ¡Abajo  esas  ar- 
mas! ¡Al  que  se  mueva  lo  abraso!  (con  ei  tra-- 

buco  en  disposición  de  disparar.) 

(Sorprendido.)  ¡Coza  más  rara! 

¡Sa  gÜertO  loco!  (Todos  quedan  inmóviles  y  atur- 
didos.) 

(Abriendo  la  puerta.)  Éntrese,  Padre  Ambrosio. 
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Amb.  No  entro,  hermano.  Decid  al  Padre  Guardián 

que  el  herido  está  en  peligro.  Exige  mis  cui- 
dados y,  poco  he  de  poder,  ó  yo  lo  salvo. 

(Dirigiéndose  á  Leonardo    con   resolución.)  Fernan- 
do, el  Cielo  nos  separó  y  él  nos  une  nueva- 
mente. ¡Bendito  sea!  (Abrazándolo.) 
Leo.  (Dirigiéndose  á  la  partida.)  Sois  libres.  El  Padre 

Ambrosio.  Mi  hermano  Enrique  disuelve  la 

partida.    (Arrojando    las  armas  —Todos  contemplan 
con  asombro  y  emoción  el  cuadro.) 

Amb.  Vagábamos  errantes.  Ya  tenemos  camino. 

El  sendero  del  mundo,  que   es  la  vida. 

(Telón.) 


FIN  DE   LA    ZARZUELA 


El  Retamar  26  Fepreo  1908. 
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Precio:  ajja  peseta 


